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a regulación en telecomuni-
caciones está cerrando un
periodo que comenzó en

Europa con la privatización de BT y
que tuvo como objetivo la apertura
de los mercados a la competencia.
El resultado de esta política, desde el
punto de vista de los agentes, es que
el sector de telecomunicaciones se
ha vertebrado en torno a unos pocos
jugadores, tanto del lado de los ope-
radores de telecomunicaciones
como del lado de los suministrado-
res de la tecnología.

En Europa Occidental el 60% del
mercado de los servicios está en las
manos de cuatro operadores, y tam-
bién está en las manos de cuatro
grandes empresas más del 50% del
mercado de los suministros de las
infraestructuras de las redes de tele-
comunicaciones.

La necesidad de invertir en nue-
vas redes de acceso, que posibiliten
a los operadores ofrecer a sus clien-
tes finales nuevos servicios, está
cuestionando en estos días la fun-
ción del regulador, volviendo a
plantear cuál debe ser el papel que

éste debe jugar en el futuro del sec-
tor de telecomunicaciones.

La penetración de nuevos servi-
cios avanzados, para satisfacer la
creciente demanda en áreas geográ-
ficas dispersas, junto con la necesi-
dad de obtener un rápido retorno a
las inversiones realizadas para pro-
porcionar esos servicios, pone en
peligro el incremento de la brecha
digital y puede convertirse en un
elemento de agravio comparativo
permanente en la sociedad futura.

Consecuencias de la
política reguladora

Hasta hoy, la política reguladora
ha encontrado su fundamento en la
necesidad de generar un marco
competitivo que facilite la provi-
sión de servicios al conjunto de la
sociedad a precios razonables, faci-
litando:

– El acceso al conjunto de la pobla-
ción a tecnologías y servicios
avanzados (telefonía móvil,
banda ancha, etc.).

– La reducción de los precios al
mínimo posible, de manera que
las tarifas no constituyan un obstá-
culo para el acceso a los servicios.

– El acceso universal a los servicios
básicos de telecomunicaciones y
la disminución de la brecha digi-
tal en los servicios de telecomuni-
cación avanzados.

También, siempre se han citado
que la política de regulación persigue
otros objetivos aunque subordinados
a los anteriores, tales como:

– El incremento de la productividad
sobre otros sectores de la econo-
mía.

– La generación de empleo induci-
do.

– El incremento de la eficacia de las
organizaciones.

Algunos países han tenido, dentro
de sus políticas, otros objetivos no
siempre declarados, tales como:
– El incremento de las fuentes de

recaudación fiscal.
– El mantenimiento de la seguridad

nacional 
– La hegemonía cultural.

El papel futuro de la Regulación
en Telecomunicaciones
El modelo de regulación, que ha operado en Europa en los últimos años, está llegando a su fin. Después
de analizar las razones que han sustentado la política reguladora en el pasado, así como los efectos que
ésta ha tenido sobre los agentes del sector (Operadores, Industria de Telecomunicaciones, etc.), se cues-
tiona si ese modelo puede servir para propiciar el desarrollo futuro de las redes de nueva generación
(NGN) y, en general, para propiciar un desarrollo efectivo del sector, invitando a la apertura de un deba-
te entre todos los agentes, la sociedad civil y los poderes públicos, que permita fijar los objetivos que la
nueva regulación deba perseguir.
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Mención aparte merece la consi-
deración que algunos gobiernos han
realizado en relación con la obten-
ción de ingresos extraordinarios a
través de la concesión de licencias
de operación de algunos servicios
(telefonía celular de tercera genera-
ción, etc.), que ha constituido una
fuente de ingresos importante para
algunos países.

La política reguladora ha seguido
en la práctica totalidad de los países
de la UE una política de liberaliza-
ción a ultranza, que ha afectado y
puesto en peligro a los propios agen-
tes del sector, influyendo en la ren-
tabilidad de la propia industria y en
su propia supervivencia. Esta políti-
ca ha propiciado efectos como los
siguientes:

– Despidos masivos de los emplea-
dos de las compañías telefónicas,
y/o anticipación de la edad de
jubilación de un porcentaje muy
importante de empleados de los
operadores incumbentes.

– Despidos masivos y/o anticipa-
ción de la edad de jubilación de
los empleados de los fabricantes
de equipos y sistemas de teleco-
municaciones, con la consiguien-
te pérdida de experiencia acumu-
lada y capital intelectual.

– Sobreinversiones en las infraes-
tructuras de las redes. Existen

redes superpuestas en una gran
parte del territorio, en el que
varios operadores prestan sus ser-
vicios.

– Guerra de precios sin cuartel en
los servicios finales de los pro-
ductos ofrecidos, que ha sido tras-

ladada hacia el coste de los facto-
res, ejerciendo la misma presión
competitiva hacia los suministra-
dores de equipos, habiéndose
generado una competencia des-
piadada entre los mismos, que no
se sabe bien a quien favorece.

– Sobreinversiones en actividades
no directamente ligadas al proce-
so productivo ni a la cadena de
generación de valor (por ejemplo,
la publicidad). Existen operadores
de telecomunicaciones que
invierten más dinero en publici-
dad que el que dedican a la inver-
sión en sus redes.

– Bancarrotas de un número impor-
tante de operadores, con el consi-
guiente despilfarro de las inver-
siones realizadas.

Todos los efectos anteriores
podrían encontrar una justificación
si el resultado globalmente conside-
rado hubiese propiciado ventajas
para el sector; sin embargo, existen
evidencias que ponen de manifiesto
que no se han obtenido los benefi-
cios que cabrían esperar. Los
siguientes hechos revelan la salud
de la Industria de Telecomunicacio-
nes europea.

– La calidad del servicio se deterio-
ra. Hoy el tráfico de las redes es,
fundamentalmente, un tráfico IP,
que está creciendo de forma

exponencial. Internet es el fenó-
meno que ha propiciado dicho
crecimiento. Sin embargo, existen
ya estrangulamientos en las redes
y existen riesgos en la utilización
de la Red de Redes, motivados por
la presencia de un tráfico indesea-

do: los spams suman entre el 60%
al 70% del tráfico de e-mails que
se propagan. Proliferan cada día
más virus que degradan la calidad
del servicio, la tasa de infección
está creciendo exponencialmente.
El fraude, la desconfianza en la
red está empezando a afectar al
comportamiento de los usuarios.

– La pérdida de importantes capaci-
dades tecnológicas e industriales,
que están siendo transferidas a
Asia.

• El 91% de la producción mundial
de chips está concentrada en
Asia.

• El 83% de los ordenadores portá-
tiles se producen en Taiwán y
China.

• El 90% de la fabricación de rou-
ters ADSL se realiza en China y
Taiwán.

• El 65% de los teléfonos móviles
se fabrican en Asia (China 18%,
Taiwán 13% Corea 16%, Japón
12%, otros 6%).

• La fabricación de televisores, ya
sean de plasma o de LCD, se con-
centra en su práctica totalidad en
Japón, Corea del Sur y Taiwán.

• El 30% de la producción mundial
de software se concentra en
Japón, India y China.

Cuestionamiento al
modelo actual
– El capital de las compañías euro-

peas más importantes de teleco-
municaciones está en manos de
fondos privados de inversión. 

En los últimos años se han puesto
de manifiesto movimientos de fon-
dos que han hecho que el control
financiero de muchos de los mayo-
res operadores de telecomunicacio-
nes se encuentre en manos de fon-
dos de inversiones, propiciado por
el alto apalancamiento de la deuda
contraída por estos operadores en el
proceso de adquisición de otras
empresas.
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“La política reguladora ha seguido, en la práctica totalidad
de los países de la UE, una política de liberalización a

ultranza, que ha afectado y puesto en peligro a los propios
agentes del sector”
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Cabría preguntarse si es razona-
ble que un servicio básico como las
telecomunicaciones tenga una
estructura de capital prácticamente
invisible. 

¿Hasta qué punto este modelo de
entrada y salida de capitales de los
grandes operadores sirve a los intereses
de los consumidores y de la sociedad
a la que proporciona sus servicios?

– Por otro lado se dice que las tele-
comunicaciones y, en general, las
TIC, contribuyen de manera
importante al incremento de la
productividad de otros sectores.
Existe una correlación directa
entre las inversiones en capital en
telecomunicaciones y el incre-
mento de productividad. La popu-
larización de la banda ancha y el
acceso a los servicios que se pro-
porciona guarda una estrecha
correlación con el incremento de
productividad de otros sectores
económicos. Sin embargo, cabe
preguntarse si se debe sacrificar
un sector de la economía para
obtener ventajas en otros sectores
o, por el contrario, ¿no sería razo-
nable que obtuvieran ventajas del
progreso de otros sectores quie-
nes en buena medida parece que
contribuyen a ello?

– Los precios de los servicios de
telecomunicaciones y de los pro-
ductos y sistemas necesarios para
proporcionar dichos servicios,
cada vez valen menos.

La evolución de los precios de los
servicios de telecomunicaciones en
España ha tenido en los últimos años
una tendencia descendente.

En la gráfica siguiente se pone de
manifiesto la variación experimenta-
da del denominado IPC de las
comunicaciones en relación con el
IPC General de la Economía.

El sector de las telecomunicacio-
nes es el único sector de la econo-

mía que presenta en los últimos
cinco años una evolución descen-
dente de los precios. Si se compara
con el sector de la energía, que es
también un sector fuertemente regu-
lado, se observa una diferencia
superior a los 20 puntos porcentua-
les en el mismo periodo.

¿Existe alguna razón para que sea
el sector de las telecomunicaciones
el que contribuya con incrementos
negativos a la variación del IPC?

Conclusión
En los próximos años la industria de

telecomunicaciones va a sufrir cam-
bios profundos. La necesidad de
implantar, lo que ha venido denomi-
nándose Redes de Nueva Generación,
que permitan ofrecer a los clientes
finales una velocidad de transmisión
del orden de los 100 Mbps, ofrece una
oportunidad única para desarrollar un
nuevo modelo de negocio que permi-
ta el desarrollo sólido y sostenible de
los agentes del sector.

Teniendo en cuenta que toda la
política, y en particular las políticas
regulatorias, deben formularse a par-
tir de la definición de los objetivos

que persiguen, parece obvio que
con carácter previo a la definición
del nuevo modelo regulatorio debe-
rían formularse algunas preguntas:
¿Cuáles son los objetivos que se pre-
tende maximizar?; ¿Qué es lo que
realmente interesa al país?; ¿Están
los diferentes agentes de acuerdo en
cuáles son los objetivos a maximi-
zar?

La importancia social y económi-
ca del modelo regulatorio plantea la
necesidad de generar un diálogo
entre los representantes de la socie-
dad civil, de los poderes públicos,
de la industria de telecomunicacio-
nes y de los operadores. La política
regulatoria que se defina jugará un
papel importante en el devenir del
sector de las telecomunicaciones, en
el corto y medio plazo.

El modelo regulatorio de los últi-
mos años puede que no sea el más
adecuado para dar respuesta a los
nuevos desafíos a los que se enfren-
ta el sector de telecomunicaciones.
Un modelo orientado a garantizar la
apertura de los mercados, no es sin
duda el más apropiado para impul-
sar el desarrollo de las nuevas
infraestructuras, ni de los nuevos ser-
vicios. �

Fuente: Telefónica de España, Julio Linares (UIMP)


